
EL CIUDADAN 
DESPREOCUPADO. 

I V-onque desaparecieron de entre nosotros los verdaderos 
sabios de la Nación? ¿.Conquejse.j^an alejado de nuestro 
suelo esos grandes genios, públicos defensores de la Patria? 
¿No existen ya aquellos celosos ilustradores de nuestro si­
glo? ¿Los oculta acaso aquella losa fria cuyas inscripcio* 
nes manifiestan su literatura, sus méritos^ 'susr virtudes, 6 
yacen quizá bajo magníficas y lúgubres pirámides como 
ios del Egipto ? ¿Por qué no nos comunicáis vuestras lu­
ces para esclarecernos ? ¿Por que no noó habláis para ikis* 
t ramos? Sabios merecedores de este nombre^ no ignoráis 
cuánto os necesita la Patria, y que no habéis nacido solo 
para vosotros inismos^ No, no es tiempo ya d©que os es­
trechéis en los límites de una vida privada (adoptada p>or 
sistema, y repreensible en nuestros ̂  días) sin, daros á ci)iio— 
cer, ni menos el que os desentendaia.de sus tristes lloros, 
pues que os llama en su defensa. Bjcjiíd, dejad el descan­
so que gozáis, abandonad yuestra apatía, publicad vuestras 
ideas, y enseñad á esos Periodistas y también a sus prosé­
litos, que vacíos de ideas bellas publican, lio por amor sa­
cro de la Patria, sino por negociación y grangería, nece­
dades, impiedades é ignorancias. 

^ ¿ Qué Periodista hadado á luz algún discurso digno, 
útil o apreciable ? ; Qué conocimientos ha publicado pa­
ra nuestra feHcidad? ¿ Qué ideas para aliviar nuestras car­
gas? ¿Qué medios para remediar nuestros males? ¿Qué 
arbitrios para fomentar la agricultura, y aprovecharnos de 
la feracidad de nuestras tierras? ¿Qué modo de hacer 
florecer nuestras fábricas, sin necesitar del Extrangero? 
¿Qué para descubrir y alumbrar nuestras minas de plata 
y oro, de que tanto abunda nuestro pais^ hasta tocar con 
su glásis ? ¿ Qué para adelantar y perfeccionar las Gien-



cías, :'Iás'Artes,,, la Na^iígacíon, el Comercio y demás tan 
riecesáíio'" ai 'Bien y pr6s]3ericlad de la Nacioii Y Miiguno 
por cierto. Los%eriios''se'latigan, los discuí*k)s se mulliplí-
can, las prensas sudan de continuo, de todo se habla, menos 
de lo que, sfi»diab.g:.baMaiiif:yr:ctiandp;ipodia ¥a4ers'e-dela l i ter -
tad que tiene el ciudadano de publicar sus ideas políticas, 
para ilustrar con ellas la Nación, se vale de esta misma li­
bertad, no solo para comunicarnos ridiculeces e impBrti-
asenfeiás, ageukgide üMíyétdíidéî ^̂ ^ sabio, sino tanibien y pi-íii-
icipaliHente pbra zahéírír, -lastimar y aLacár aun lo mas sa-

!2 iíMov-íi© ^bUíMeás'i^oírficas hablar sin decoro, sin vene-
^Qhkfi^fsA€(M'''^M^prétJJúyde'ÍSL disciplina eclesiástica, de las 
insíiíiüLciofleg |)ÍadGsás y\de ios Ministros del Santuario, co-
{mo3fobace^;^l|*eíri©díSa titulado AMANTE DE LA COASTITU-

<iLú]sffilRmRtíáú'eriéhíi^oÉ^^^d^ la Religión á los Sacerdotes 
•f^egidares^iM'c^vÁBné^ una iiirhá'de Fr^ayles iiiú-
tiée&fvj aim ^éfjüdiciáléS^ ya por su núnlefó^ ya por'la pO'-

> ^pobsefpon&ttí dé stí'^irfátituto^ que acaso spuan útiles en la 
época de sW fimidaciofijy dé ninguna mártir a al présenle. 
•Queáon efmfñigüs d¥4áj Meligióri ariu porción de Fray-les, 

^ m£e harv p^iéfanadú sae^^^ el Sagrado Texto; que 
jikanáJadúi^mserGMenMlosSan¿X)¿ Evhñgelio:s\ qué han 
i tiwmhaÉo^m^ureM/dk lú lleligióh revelada con. uk gran 
9wmrkero de'jmsüS hikotias^ deñnd'ecentes'patraílas^ dé su-
j puestos miiagrús y dtoiJíinüblés supe? 'sí i dones. Qn e s-ón los 
4.mayor es emtñigos dé iDibs el mal Prelado'.::: el Cánóni-
^gEt distraída:::,: el máP Eclesiástico::: í 

Señor Periodista^ establezca Vm. principios: pero arrc-
Igíados ájianáíáaria teoléigía : manifieste Vm. íloctriníjs, pe-
ffoaioiasiclmluíida coH ias de Petiliano, Yaíente^ Wiclcf^ 
lí^utero^ Gaí?ÍBO, Meíátíctbon, y otros. De Vm. á conocer 
ssu ciencia;;ñperí)sití Saciar en coóipendio'todo el espíritu 
dde ciertos pa|)idesin<^ndiarios, de los que como Vm. tie-
nne el Bespreoóupadb" los más claros conocimientos. Siem-
ppre ba babiíldííomb'rés débiles, que han obscurecido con 
ItóUS hechos Mla5ñ(5blé¿á; de sil carácter. Todos somos suscep-
tilíblesr de defelés í pt)í<{jüe I quién sin ellos? Mas aunque 
aao guarden algü5io#tsp |)rofesion,-ni vivan otros ^egun el 



espíritu de los Sagrados Cánones, ¿sé liá dé máñciUar á 
todos? i Se lia de batir en brusco al Estado?' ¿Se fiáii'de 
confundir los buenos con los que no lo son ? Nada menos; 
y aun cuando se contragese á desaprobar la conducta de 
los que llama distraidos^ no compete á Vm. ni debe p u ­
blicar las flaquezas, que dicen tienen, ni menos injuriar y 
denigrar con vaciedades, imposturas y falsedades á los Mi­
nistros del Santuario; y nuestra Constitución no le da l i ­
bertad para hablar contra unas instituciones aprobadas por 
la Silla Apostólica^ no perjudiciales^ como asegura, antes 
Bien útilísima, no solo en la época de su fundación., sino 
necesarias en nuestros dias, cuándo son los Religiosos co­
mo tropas auxiliares, que alistó Dios en casi todos los si­
glos, para que marchasen principalmente contra los here-
ges al socorro de la Iglesia oprimida, y no hacerlos odio­
sos y aborrecibles como Vm. los hace, ;SUponiendo críme-

-tiéS, profaíiaciones y sacrilegios^ en el desempeño de su 
ministerio apostólico^, para disponer así los ánimos, y faci-
•litar de este modo su extinciom Los enemigos pues de la 
Religión y de Dios, no son los Fí-ayles, ni los Prelados 
JEclesiásticos, ni ios Clérigos : los son en verdad Jos incré­
dulos, los impíos, los Jacobinos, los Masones, los hereges. 
Xos son los que con sus doctrinas y perversas opinióiiés 
seducen y engañan al pueblo, apartándolo dé la fé, de la 
obediencia, del respeto y veneración que debe á la Reli­
gión revelada. Los son los Serviles y Liberales que sepa­
rándose de los senderos de la veídad, ni piensan ni viveü 
según el espíritu del Evangelio. Los son en fin los que 
olvidando y despreciando á Dios y sus atributos, se empe­
ñan y tratan de destruir aun por medios tortuosos el gráíi* 
de y magnífico edificio de la Iglesia, y Vm. también si ásí 
lo hace, y son estos sus intentos. 

No son ideas políticas decir que la libertad que reco^ 
hró Fernando la debe solo á nuestros bríos, y no á las 
mentidas preces de los Frajíes. ¿Conque la libertad qtie 
recobró Fernando la debe soló á nuestros brips? ¿Pues p^*-
ra qué imploramos el auxilio y fuerzas de Inglaterra,; Poi*-
tugal , Sicilia y Rusia? ¡Ah! quizá peleariamog á*éój 
ó hubiéramos sufrido la suerte de Sagunlói 
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\y Conquería libertad que recobró Fernando la debe so^ 
lo á nuestros brios^ j no á las menudas preces de los.Fray" 
les?, Luego son mentidas sus preces, siendo, Bíinistros del 
Santuario: luego son mentidas las preces de los Frayles, 
porque son Frayles : luego nada valen los ruegos de la 
Iglesia y sus Ministros: luego fueron inútiles las suplicas 
que se hicieron á Dios por él : luego nada sirve que los 
fieles clamen al Cielo para conseguir lo que,desean, j Que 
error, qué ignorancia! ¿Cómo ganó Josué tantas victorias 
á los enemigos de su puejilo ? ¿ Cómo los MacaLéos ? ¿ Co­
mo el grande j Lello Constantino contra Maxencio ? ¿ De 
qué modo D. Alfonso primero de Portugal contra cinco 
Reyes Sarracenos? ¿De qué manera el Santo l iey D . F e r ­
nando y otros contra los Africanos ? ¿Como por ultimo el 
Príncipe excelso de la Iglesia se vio liBre de las cadenas en 
que lo iiatia puesto un usurpador no menos avaro que ene­
migo del Pueblo de Dios ? Es indudable que como la ora­
ción y ruegos de los fieles lo libertaron de las cárceles en 
Jerusalen, del mismo modo no solo nuestros bríos liberta­
ron á Fernando de la esclavitud de otro tirano en Valen-
cey, sino también las súplicas y preces de Jos SacerdpteSj» 
que postrados en la presencia de su Dios, é inmolando de 
continuo al Unigénito del Padre, le pedian con mas dere-

( cho á conseguir que los Patriarcas y Sacerdotes del anti-
Iguo Testamento por la libertad de su Rey, y por la gloria 
< de sus armas, entre ellos las de Jos Frayles, como Ministros 
fque son del mismo Dios. Sean malos algunos, como se de-
] linean todos: ¡pero cpántos y cuántos, y los mas de que 
íse compone tan gran familia, son egempíares, virtuosos é 

4íiTepreensibles! Unidos y congregados á pedir, oye Dios 
s^us^p^eces, concediéndoles Jo que suplican. Malo era Jo­
rran, Rey de Israel, era perverso, era abominable, y alcan-
„;|;&o Ip q^e vd(^seaba por Ja unión con Josafat, Rey de Judá. 
,^W^^..el Señor de los Egércitos, dice EJiseo, g-î e sino mi^ 
^Jf!¡ara. d josfífiít^ no atendería á lo que me dices^ ni te. mi-
MOfm^ al rostro, \ Qué ignorante y temerario es el liombre 
. qqW solo atribuye: á su poder, h que sin el de Dios nada 
- y V ^ e ! . . . . ./,,. ••-,,, : •,•:,.. • ,. ii,.„;:/',' 

jNo son ideas política^ Jiamar inicuos-d los •inquisidores^ 



y decir que gú&aft impiMtes de sus rentas como ^m'preínlo 
de su iniquidad^ injuriátidolos GOH'Uilos epítetos tan deni­
grativos como falsos.; cuando no iiicieron otra cosa que cum­
plir con las leyes de un Tribunal legítimamente establecí-*' 
do. Sr. Periodista^ jamas temió el Despreocupado á éste 
•Tribuna!, pues-como fiel observador de las leyes> vivió siem­
pre seguro en el dulce seno de su familia. 

No son ideas políticas atacar y amenazar á nuestro ama­
do Rey Fernandoj primer Ciudadano de la Nación , cuya 
persona es sagrada, es inviolable; como tampoco lo Í̂ S p ro­
ponerle, bajo él pretexto de socorrer la urgente necesidad, 
exija del Clero,^ue llama opulento, uh préstamo obligaiono^ 
por usar, y usando al mismo tiempo de la calumniosa im­
postura de que así se le quitan las armas con que nos es­
tá haciendo la guerra; cuando las armas del Giero son es­
pirituales, y no 6US decantadas riquezas,-y bace guerra con 
aquellas, no á la Nación sino á las potestades del abismo, a 
los enemigos de la Religión y a sus secuaces,-para que uo 
prevalezcan ni consigan lo que intentan; ni menos son ideas 
políticas t r ae rá su memoria (para facilitarle el modo de 
realizar el préstamo) la conducta'de Enrique T í í ;--̂  reciLier'̂  
do tan alarmante como capaz de trastornar nuestro actual 
pacífico Gobierno, con mas poder^ influjo ique los absur­
dos de un despotismo. No permita el Cíelos sean los ánimos 
del llamado Amante de la! Constitución el que se renueven 
en nuestra España los horrorosos días de Nobe en tiempo 
del primer Rey; de los ülebreos, los del cuarto lEnriique 
Emperador, y; los de RobeiípierseiíEranciai •. 

¿Por c^ué ewlugafde^erdügoSytajóSyCuóhillas y'wor* 
delés^ qne horrorizan mas bien que atraen á su imitacioo^ 
íio le propone el egemplar de un Eernando I I I de Gasti* 
lia, abuelo de nuestro Séptimo, qtiet hallándose en circuins--
tanci^s^muy apuradas, y escasísimo-de medios {para Gontimuar 
-el sitio de Sevilla^ y queriendo sus Grandes'^hoinbres queí los 
Eclesiásticos y ks Iglesias contribuyesen con sus rentas páh 
ra tan grande obra, les dijo : preciso es> socorrer^ 4' hsi sid-
dados-, pero sin tocar en hs Templos^ jii en dos jpobrmva--
salios. La guerra ha de proseguirt, pero mis rentas han de 
ser las tributarias : mas tema mía/ maldiciowde un pjobre 



qiie á el poder de todos mis contr-aríos.-Menos se, fia^ de 
continuar la guerra aprovechando las rentas de los Ecle­
siásticos .: de estos aprecio mas las oraciones que el oro, 
£ja^ lámparas que dotó la devoción en los Templos ^ mas 
pelean en nuestro favor^ dando á Dios culto con sus luces, 
fue acunadas en moneda para sueldo de los soldados. 

, Siempre kan llorado Jines trágicos Principes que han alar" 
^gado la mano á los Ten^plos, Fictorias que solo para glo-
iría de Dios se desean^ no han de ser con menos culto de 
i la gloria de Dios? 

¿Por qué en lugai-de verdugos^ tajos^ cuchillas y cor-
ídeles no le refiere el hecho que descrihe el Obispo Geró-
rnimo Osorio de Silves enla historia del Rey D* Manuel de 
IPortugal, en que habiéndole concedido nuestro Sumo Sa-
ecerdote las Tercias y Décimas de las rentas Eclesiásticas d@ 
aaquel Reyn<5 para jiacer la guerra á los Africanos ^ y 
cconociendo que por haberse aprovechado de ellas, no le 
esra tan próspera como antes su fortuna, resolvió jamas 
uusarla? 

¿Porqué en lugar de verdugos^tajos^ cuchillas y cor­
celes no le trae á sU memoria que hallándose Carlos Vi l 
dle Francia etí extrema necesidad de metálico para conti-
nauarla contra; loS Ingileses que le habian tomado el Conda-
ddo de Normandia^ no quiso acceder 4 los consejos de un 
P?relado que le decia se sirviese de las Décimas de la Igle-
siáa de Francia, resjpondiéndolelea habiasucedido mala al-
gtunos Príncipes qtje así lo habian egecütado ? ¡Ah! fué 
maáximas tan contrariait son estas á las que propone el 11a-
maado Amarite de la (Constitución f ¡Ojalá que los njaltes que 
jheem í̂S experinjentado no sean efecto, de habeí' visto en nües-
trcosdiasíá i!m favorito irrefigioso alargar su avarienta man® 
á (aquéllos ÍMÍos destinados al culto y sus Miíiístr€»Sví ; 
i Hablar así es hablar despreocupadamenjt^ maniféstan-
idélí Ja verdad é' ilustrando con ella la Nación; pero hacer-
fe ¡IcoiBo nuestro Periodisla,: es negarla y valersede Uiia l i-
-fartad que no Je da eílGódigo ¿de nuestra BÍónarquíaj go-
zárndonoseB ^vano haber jurado-obedecerlo m iníringimps 
•¿tiss iiiuy meditadas deteríninaciqneSí y aunque somos cip-
'.dmdmws Mbresj ndihi ,̂ ^í]^03}p^m escribir y; publicaí: ideas 



aiíti-poli'liccs., íi]ili-socJales. aiui-ivligiosasj anli-cnslianas^ 
aiiíi~if»onacafí'\s. aiiii-coiistiLaí'fOKjlt^s. 

.i\'í) ig!ií>r::iiiíjs las urgeucias i(e'la iNacion; no se iios 
ocii'íaii it'í:-, gráfidos ¡omlns ác ([UÍ; necesita para cuinpUr 
-81!̂ "-:;ícncipiK?s; s.'ibtísiios'muy Lien la escasez, de luiiuera-
j'io, ya para mantener tantos digííos GeoeraJes, Geíes, Oíi-
ctalcíí Solílatíos cfue han ííerraínaífo su sangre., y h taíCíí y ooaiíiuos que fían íierrajnado su sangre, y tmn ex-
puesfr) sus \ kías en íleiénsa de lá lleligioiu^'del Pvey'y de 
la i\slria : ya para sí).^leucr una Marina respetable sieiii-
ure 051 ííuesíras costas v colonias éri la América Meridío-
iiaL ScMcuLrionaJ y en la Asia .-yapara el decoro y.gran?-
d= /a (hl Rey, sn JAcaí lamilla y casa: ya'para las SecVela-
r:a,s de Estado, iíacienda. Guerra, Gracia y Justicia., Indias 
y ílcüías, y sus Minisfros: ya para 'un Gonsejq de Es^t/íJo., 
Supj'cmo 'iVihünal de justicia. Tesorería general, de'Egér-
ciío, y (^oníaíinri'a dvl iiiisino, Emtuición,'.\íaestra3Í/a.s,^ Sa-
lilres. obras de Ibrtiíjcacion, armajíientos marítiinos y ter-r 
rcsíres., y ot]'os ramos.de Egércúd: ya p'ira"oficinas.¿el 
Crédiío jniblico, Dirección cíe Rcjitas, p/jgo; a lasvincías 
cuyos padi'es y maridos'^dejaron'pai'íe (le si\ baber; ep-el 
j^lonte pió: ya para las pensiones y Baeldos a los. inKa|)ileíí 
inutilizados por sus virtudes militaies: ya para los Emba­
jadores, JÍmistros plenipotenciarios', ^ Exiliados" y CóilbLiles 
á las naciones'Extrangeras', y para tantos jübiiados:'para­
mas de doscientos' Vocales á Cortes,- tres' iii'eses' cada un 
año, Secretaría y Diputación perinanente:" ya en fin para" 
extinguir la deuda de la Nación,- y para el Costo de coan-' 
to se' necesita a la seguridad, grandeza y' gloria de la Mo--
narquíá.-

No ignoramos nada de esto, y que son estas las obliga­
ciones de la Patria, á las que debemos todos contíibair; pe­
ro ¿ puede acaso gravitar sobre el tabernáculo del nuevo 
Testamento lo que solamente es nacional ? ¿ Ha de Soste­
ner el altar este peso terrible que debemos todos sufrir? 
¿ No está satisíecho el :l.Ianíadd: AáMbte de la Constitución; 
conque perciba el Erario la mayor parte de las rentas des­
tinadas desde uir printipió al culto, á SOS''Ministros y á los 
pobres, que corjen desde.la salida del sol hasta su ocaso^ 
mendigando sü^coi^ío y i a s mas'veces insano alimento, sin 



hallar quien los socorra ? Sepa pues que eí Clero; que es 
él principái apoyó de nuestra Nación, da aun masque las 
demás clases del estado. Sepa que contribuye coa un No­
veno de todas sus rentas, con unas Tercias llamadas antes 
Keales, con una casa mayor Escusada en cada feligresía, 
con tres Annuaíidad^s en las vacantes de las Dignidades, 
Canonicatos, Pi'ebendas y Beneficios, con seis en los simples 
y PrestameraB. con los Espolios de los OJbispos, con un Sub­
sidio que no pueden pagar muclios á causa de habérseles 
enagenado sus principales fincas, con las Medias-annaías. 
Diezmos exentos, Diezmos novales. Fondo pío, Economatos, 
Encomiendas, y con la contribución de lo que produce la 
renta de los Bienes patrimoniales, libres antes por el con-̂  
cordato del ano de 1^755,^ igualmente de las renías de los 
Monacales y Begulares. Sepa por ultimo que el Clero, á 
quien trata sin bonor y ataca sin justicia, contribuye al 

. Erario según va manifestado con mas de un 85 por ciento; 
; y si aun esto le parece poco, diga claramente que desea 
j poner á los Ministros del Santuario en un estado de ver-
<dadera necesidad y abatimiento para que no puedan cum-
jpiir con sus sagradas obligaciones, y para acabar de una vez, 
<como en tiempo del Directorio eri Francia, con los Maes-
ítros y sabios Doctores de la Ley 
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